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	"Dios eligió lo necio del mundo 

	para confundir a los sabios, 

	y lo débil del mundo 

	para confundir a los fuertes"

	(1 Cor 1, 27).
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INTRODUCCIÓN





La buena nueva que Jesús de
    Nazaret anunció hace veinte siglos, sigue desafiando en su sencillez la
    lógica de los hombres. ¿En qué cabeza cabe que el Maestro proclame en el
    Sermón de la Montaña felices a los pobres,
    a los que sufren, a los que pasan hambre? Una auténtica paradoja, al igual que
    todo el Evangelio. Se nos invita a perder para ganar, a bajar para subir, a
    servir para reinar, a morir para vivir. Más aún. Dios elige a los necios según
    el mundo para confundir a los sabios, a los débiles para sorprender a los
    fuertes, a los que son nada para avergonzar en su prepotencia a los que se creen algo.

  Cuesta
    aprender la lección. Todavía hay quienes se creen fuertes y poderosos porque
    gozan de salud, de medios económicos, de prestigio o influencia social.
    Cegados por su ambición, no se dan cuenta de que carecen de lo más esencial:
    de la paz y el sosiego que reclama su alma. Creen poseerlo todo, pero en
    realidad les falta esa dimensión interior que hace al hombre justo y honrado,
    fuerte ante el dolor y firme en la adversidad. La salud de la que hoy
    gozan, mañana pueden perderla. Lo mismo que el dinero: un cambio de coyuntura
    económica da al traste con años de duro esfuerzo. Aferrarse a lo material es
    vivir en una permanente inseguridad. Lo que hoy con tanta ilusión acariciamos,
  mañana puede desaparecer sin dejar rastro. 

  Ningún bien económico, por importante
    que sea, logra satisfacer el hambre de felicidad que llevamos dentro. Ni los
    avances de la ciencia, ni los progresos de la medicina, ni el impulso de la
    tecnología, librarán al hombre de sus inquietudes y temores. Sin embargo, nos
    aferramos al dinero, al placer o al éxito como si fueran la panacea universal. Todo un espejismo. 

  No
    somos felices por lo que tenemos o ambicionamos. Si no que se lo pregunten a
    esa legión de yuppies rebosantes
    de "éxito", atiborrados de poder y dinero, encumbrados en lo más alto. Un
    pequeño traspiés y en un abrir y cerrar de ojos se vienen abajo. Se convierten
    muy a su pesar en el hazmerreír de los que antes les adulaban. Es evidente que
    tales "personajillos" no pueden
    servirnos de modelo. Su aparente poderío termina por lo general en un
    estrepitoso fracaso. La felicidad que anhelamos discurre por otros caminos. No
    se funda en el egoísmo ni en la ambición; procede de la fe, esperanza y amor. 

  En
    las páginas que siguen encontrarás, querido lector, la vida sencilla de un
    puñado de hombres y mujeres que, a pesar de sus debilidades y miserias, se
    alzaron hasta cotas muy altas de heroísmo. Son los discípulos de Jesús, tal
    como los presentan los Evangelios. No destacaron por su poder, tampoco por su
    dinero. Eran gentes corrientes, de esas que hoy llamaríamos del "montón". Un día recibieron la llamada del
    Maestro de Galilea. Sin escatimar esfuerzo le siguieron. Para eso tuvieron que
    dejarlo todo: barcas, redes, familias, talentos, hasta la misma vida. Con la ayuda
    del Espíritu Santo se convirtieron en hombres fuertes y audaces, en
    protagonistas de la mayor revolución que ha conocido la Historia. 

  Si
    hoy rememoramos aquellos comienzos no es con la intención de hacer un ejercicio
    de retrospección histórica, y menos para quedarnos en una repetición mimética
    de costumbres y modos de hacer de otra época. Después de veinte siglos
    necesitamos conocer mejor nuestras raíces, entender de dónde les venía a
    aquellos primeros cristianos su fortaleza. Porque gracias a ella llevaron a
    cabo nada menos que la cristianización de la sociedad pagana de su tiempo. Del
    Maestro recibieron el mensaje que debían difundir; del Espíritu Santo, alma de
    la Iglesia, la fuerza y el valor para transmitirlo. 

  También a nosotros se nos pide hoy
    algo parecido. Podremos responder si, como ellos, somos dóciles a la acción del
    Espíritu divino. Él nos ayudará a combatir los miedos y temores que nos
    acobardan, a plantar cara al hedonismo y blandenguería del ambiente, al
    fanatismo de los que intentan manipularnos. Mediante el cultivo de la virtud,
    nos haremos fuertes en la fe, coherentes en la conducta, pacientes en la
    adversidad. 

  Sólo
    entonces recuperaremos la paz y alegría que, como sal y luz de la tierra,
    hemos de sembrar por el mundo entero. Superaremos el mal con el bien, brindaremos
    apoyo y sosiego a cuantos sufren el desamparo o la soledad; esa multitud de
    enfermos y ancianos, de matrimonios rotos por el desamor, de jóvenes que
    sufren en sus carnes el desgarrón de la pasión o en su prepotencia el zarpazo
    de la soberbia. A todos ofreceremos aliento y consuelo, abriéndoles el camino a
    la conversión. 

  "Venid
    a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, que yo os aliviaré" (Mt 11, 28-30). Estas palabras del Señor son de alivio y
    consuelo para nuestra debilidad. No dice que vayan a desaparecer como por
    encanto el dolor o la fatiga, el cansancio o la desilusión. Pero nos abre una
    puerta a la esperanza. Si respondemos a su invitación, encontraremos la fuerza
    necesaria para encarar con talante positivo y optimista cualquier adversidad. 

  Con
    la ayuda divina y la intercesión poderosa de la Virgen María, podremos
    convertir la tristeza en gozo, la cobardía en audacia, la debilidad en
    fortaleza. Así, de lo viejo y caduco del espíritu surgirá un propósito de
    renovación personal, expresión de esa "nueva primavera de la vida cristiana"
    que el Santo Padre ha deseado a los cristianos al comienzo del nuevo milenio. 





I

UNA EXPERIENCIA

SINGULAR




  Las
    experiencias acumuladas por el hombre a lo largo de la historia pendulan entre
    la grandeza de su espíritu, que aspira a lo más perfecto, y la realidad
    cotidiana que le hace patentes sus miserias. Junto a progresos extraordinarios
    en el campo de la ciencia y de la tecnología, subsisten en cada hombre abismos
    profundos de insatisfacción, de dolor y sufrimiento. Sueña con la conquista del
    cosmos, pero a la vez palpa en su propia carne la limitación y pequeñez de su
    naturaleza. Creyéndose un semidiós, fuerte y todopoderoso, puede dejar morir
    por inanición su espíritu y plantear su vida de espaldas a Dios. Vendría a ser
como un inmenso gigante con los pies de barro.

  Recuerda
    la visión desvelada por el profeta Daniel al rey Nabucodonosor cuando éste, en
    sueños, contempló una enorme estatua de gran brillo y esplendor. "La cabeza
    era de oro puro, su pecho y brazos de plata, su vientre y los lomos de bronce,
    sus piernas de hierro, sus pies parte de hierro y parte de arcilla... De
    pronto, una piedra se desprendió sin intervención de mano alguna; alcanzó a la
    estatua en sus pies de hierro y arcilla, y los pulverizó. Entonces se hizo
    pedazos todo: el hierro, la arcilla, el bronce, la plata y el oro" (Dn 2, 31-35). Bastó una piedrecita para que aquel inmenso
    gigante se viniera abajo. De nada le sirvió su esplendorosa cabeza, ni su
    cuerpo tan extraordinario. Tenía los pies de barro, y eso fue suficiente
  para que se derrumbara.

  Así somos los hombres. Nos creemos
    grandes y poderosos, mientras arrastramos impenitentes los estigmas de
    nuestras flaquezas. Es nuestro talón de Aquiles, en forma de soberbia,
    vanidad, sensualidad, pereza… Y no obstante los siglos transcurridos, aún no
    sabemos cómo remediar tantas limitaciones. ¿Cómo superar nuestras flaquezas?
    ¿De dónde nos vendrá la fuerza y valentía que necesitamos? Muchos han sido y
    son los personajes que a lo largo de la historia se nos han propuesto como
    modelos de fortaleza. Desde héroes mitológicos o legendarios hasta las superestrellas de la actualidad, ídolos de
    multitudes, personalidades deslumbrantes y arrolladoras. Mas por excelentes que
    sean, su fortaleza no puede servirnos de modelo. Son criaturas y, en
    consecuencia, limitadas. Por mucho que se empeñen en mostrarnos su fuerza y
    talento, tarde o temprano acaban topándose con su fragilidad: enfermedad,
    decrepitud, muerte… Ningún hombre, por fuerte e inteligente que parezca, puede
    sanar nuestra debilidad. Necesitamos encontrar a Alguien que puede sanar de
    raíz nuestras miserias y devolvernos la esperanza. 

  Este Alguien
    no es otro que Jesús de Nazaret. De él nos viene la fuerza que necesitamos, la
    esperanza que da sentido a la vida. Quizá lo sepamos, pero muchos de los
    pesimismos y desilusiones que nos acosan proceden de haber olvidado esta
    realidad. Por cristianos tenemos un modelo a quien imitar, un Maestro que nos
    indica el camino y la fuente genuina de la fortaleza para superar la debilidad. 

  
LA FORTALEZA DEL MAESTRO


  En
    tiempo de Jesús, los judíos fervorosos esperaban como ya inminente la llegada
    del Mesías. Lo habían anunciado desde antiguo los Profetas, era objeto de comentarios
    en el Templo y en las sinagogas, se hacían cábalas entre las gentes sobre aquel
    ser extraordinario y poderoso que vendría a salvarles. Lo concebían como un
    personaje importante, enviado por Dios para liberarles del yugo romano, de la
    esclavitud a la que estaban sometidos. Con él nada temerían; se acabaría la
  opresión y, como consecuencia, todas sus penas y dolores. 

  De padres a hijos se había ido
    transmitiendo la historia del pueblo hebreo. Todos recordaban cómo siglos
    atrás el profeta Natán había anunciado al rey David que en un hijo suyo el
    reino sería eterno (2 Sam 7, 16). Desde
    entonces todos esperaban con impaciencia a ese rey, el mesías o ungido
    prometido. El profeta Isaías dirá que nacerá de una virgen y se llamará
    Emmanuel, Dios-connosotros (7, 14). Aun siendo niño, será el Dios fuerte, el
    Príncipe de la Paz (9, 5). Una auténtica paradoja, ya que lo propio del niño es
    ser débil por naturaleza. Estos vaticinios atribuían al Mesías las grandes
    virtudes de los héroes de su linaje: la sutil sabiduría de Salomón, la bravura
    de David, la piedad y celo de Moisés, la fidelidad de los profetas. 

  El
    Mesías que esperaban venía a ser la síntesis perfecta de la debilidad del niño
    y la fortaleza del rey. Cualidades que se manifestarán con el correr del
    tiempo en Jesús de Nazaret, hijo de David. Sin dejar de ser Dios, se hace
    hombre en las entrañas purísimas de María, la doncella de Nazaret. Nace en
    Belén, tal como había sido profetizado por Miqueas (5, 1). No en un palacio,
    como hubiera correspondido al que es Señor del universo, sino en una pobre
    cueva, en un establo reservado a las bestias. Un pesebre fue su cuna. Nadie se
    enteró. Sólo unos humildes pastores acudieron a adorarle tras el anuncio del
    ángel. ¿Quién hubiera podido imaginar que en la pobreza extrema de una cueva,
    en la pequeñez e indefensión de un niño, se manifestaría radiante y en toda su
    pujanza la fortaleza divina? Pero todo ello quedaba por entonces velado a los
    ojos de los hombres, como envuelto en la oscuridad del misterio. 

  Un misterio que empieza a desvelarse
    pronto. A la edad de doce años, Jesús sube con sus padres a Jerusalén para la fiesta
    de Pascua. Inadvertidamente, se queda en el Templo hablando con los doctores.
    Todos quedan maravillados de su elocuencia y sabiduría. Durante tres días
    permanece "perdido" sin que ni José ni María supieran dónde estaba. Al
    encontrarle, su madre le pregunta: "Hijo, por qué nos has hecho esto? Mira cómo
    tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando". A lo que el Niño responde:
    "¿No sabíais que debo ocuparme de las cosas de mi Padre?". Con esta respuesta afirmaba
    dos cosas: su dependencia del Padre celestial y a la vez su filiación
    divina. Dejaba entrever el misterio de su persona, su nexo de unión con Dios, a
    quien llama "mi Padre". Nadie hasta entonces en el pueblo de Israel se había
    atrevido a llamarlo por ese nombre. Pero él sí, porque en verdad era el Hijo de
    Dios por naturaleza. Al responder así manifestaba la entrega total a la misión
    que el Padre le había confiado y que iría desvelando poco a poco. 

  San
    Lucas cierra el pasaje afirmando que el Niño obedeció y regresó a
    Nazaret, donde en compañía de José y María "crecía en edad, sabiduría y gracia
    delante de Dios y de los hombres" (Lc 2,
    52). De José aprende el oficio de artesano, al que se dedica hasta los
    treinta años como uno más. Pues Jesús, el Verbo encarnado, "trabajó con manos
    de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó
    con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno
de nosotros, en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado" (GS 22). 

  Muy
    pronto dará pruebas de su fortaleza. Tras ser bautizado por Juan en el Jordán,
    el Espíritu lo conduce al desierto. Allí pasa cuarenta días en riguroso ayuno,
    al final de los cuales es tentado por Satanás. Lleno de energía rechaza
    cada una de las tentaciones, en obediencia perfecta al Padre. Lo mismo hará más
    tarde en la cruz, cuando Satanás intente de nuevo interferir en sus planes
    redentores. Son tentaciones que ponen de manifiesto la hondura y la
    fuerza de su amor. Si sufre es porque ama; y sabemos que nos ama porque
    libremente asumió nuestros pecados y miserias. En su misma Persona divina se
    realiza el intercambio de nuestra naturaleza con la suya, de nuestra debilidad
con su fortaleza. 

  Jesús –Dios y hombre verdadero– ha
    venido para salvarnos. Comprende perfectamente nuestras angustias y temores,
    nuestras debilidades y pecados. Y porque tiene además el poder y la fuerza para sanarnos, no pasa de lejos; compadecido
    hace suyos nuestros sufrimientos y dolores. Pero lo hace a su modo,
    calladamente. No con la bravura o espectacularidad del Mesías que los judíos
    esperaban; ni con la impetuosidad del Bautista o la fuerza arrolladora de los
    hijos de Zebedeo. Se presenta como uno más entre los de su pueblo, con los que
    crece, trabaja y se divierte. Quien desee seguirle, habrá de aprender a ser
    como él "manso y humilde de corazón". Así
    había sido profetizado desde antiguo: no arremeterá contra nadie, no quebrará
    la caña cascada ni apagará la mecha que humea (Is 42, 3; Mt 12, 20). Al
    contrario: acogerá a todos, comprenderá todas y cada una de nuestras debilidades.
    De ahí que no tenga inconveniente en acoger al publicano Mateo o al rico
    Zaqueo, ni siquiera a la mujer sorprendida en adulterio. Él había venido para
    salvar, no para condenar. A todos pues perdona porque es infinita su
    misericordia. Pero, cuando están en juego los intereses de su Padre Dios, actúa
    con prontitud y justicia. El que no opondrá resistencia y se dejará conducir
    "como manso cordero al sacrificio", es el mismo que látigo en mano
    arrojará a los mercaderes del Templo. Su fortaleza nada tiene que ver por tanto
    con la blandenguería; su comprensión está muy lejos del sentimentalismo. Así,
    cuando es abofeteado en presencia del Sumo Sacerdote no presenta la "otra
    mejilla"; al contrario, reivindica sus derechos y pide explicaciones de por
qué le han pegado (cf Jn 18, 25). 

  Aunque Jesús actúa con firmeza,
    su fortaleza está empapada de mansedumbre. A la vez que rechaza con energía
    la insolencia de los fariseos, acoge lleno de comprensión a los pequeños que
    se le acercan, a quienes propone como modelo de humildad e inocencia. Quien no
    se haga como ellos –asegura– "no entrará en el reino de los cielos". A un
    doctor de la Ley, Nicodemo, le costará mucho entenderlo. Pensaba que la fuerza
    le vendría a Israel de un Mesías fuerte y poderoso, dotado de prerrogativas muy
    excepcionales. No le entraba en la cabeza que el Rabbí de Nazaret propusiera la
    humildad como modelo de fortaleza. Ni él ni muchos de los de su época habían
    asimilado lo profetizado por Isaías sobre el Siervo de Yahvéh. En el cuarto
    canto dice de él: "Creció ante el Señor como un pimpollo, como raíz en tierra
    seca… Despreciado, deshecho de la humanidad, varón de dolores, avezado al
    sufrimiento, uno ante el cual se oculta el rostro, despreciado y desestimado" (Is 53, 2-3). Tan alejada estaba esta profecía de las
    expectativas que aquellas gentes se hacían, que les resultaba muy difícil
relacionarla con el verdadero Mesías. 

  A
    la luz de los esquemas rabínicos resultaba difícil entender la fortaleza
    predicada y practicada por el Maestro. Su fortaleza, mansa y humilde como la
    de un niño, se distanciaba no sólo de las concepciones mesiánicas de entonces,
    sino de las formulaciones filosóficas en boga, las cuales exaltaban
    al hombre como si de un semidiós se tratara; o de las que, pasándose al extremo
    opuesto, caían en el pesimismo, como sucedía y sigue sucediendo en muchos de
    los sistemas filosóficos orientales: buscan éstos la "fortaleza" en
    el contrasentido de eliminar del hombre su vigor, viendo en el "nirvana" la
    cumbre de la excelencia. Pensaban –y piensan aún– que anulando instintos y
  pasiones suprimirán el dolor y todo tipo de sufrimientos. 

  La fortaleza cristiana se mueve por
    un camino bien distinto. No se propone eliminar el dolor ni el sufrimiento.
    Jesús en ningún momento los rechaza sino que los asume, pero dándoles un
    sentido nuevo. Al participar de nuestra naturaleza y sanarla, la libera de sus
    taras mediante la fuerza (dynamis) del
    Espíritu. Fuerza que no convierte al hombre en un superdotado, y menos en un
    semidiós. La fortaleza del cristiano, paradójicamente, es compatible con la
    debilidad, asumida por el Hijo de Dios en su encarnación. De ahí que afirme
    la Carta a los Hebreos: "No tenemos
    un Pontífice que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino que
    fue probado en todo igual que nosotros, excepto en el pecado" (4, 15). Jesús,
    que es Dios pero también perfecto hombre, siente hambre y sed, se cansa,
    necesita dormir… No oculta sus sentimientos: ríe y llora, se compadece y se
    alegra, igual que nosotros. Pero aun así, da ejemplo continuo de fortaleza.
    Aunque sufre y padece, jamás sucumbe ante el dolor. Hace en cada momento lo que
    tiene que hacer, en identificación con la voluntad del Padre. Su
capacidad de resistencia es admirable.

  Los
    Evangelistas son unánimes al anotar que pasaba días enteros sin comer ni beber.
    Ayuna, por ejemplo, durante cuarenta días en el desierto antes de comenzar su predicación
    por tierras de Palestina. Un día, cansado y sediento, se detiene junto al pozo
    de Jacob. Quizá parezca un detalle insignificante, pero nos permite entender de
    dónde le venía su fortaleza. Está solo. Sus discípulos habían ido a comprar
    provisiones. Al regresar le dicen: "Rabbí, come". Pero él les responde: "Yo
    tengo para comer un alimento que vosotros no conocéis". Ellos pensaban que
    alguien le había proporcionado algún pequeño refrigerio. Pero no, no había
    comido. Por eso les aclara: "Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió
    y acabar su obra" (Jn 4, 31-34). Un alimento ciertamente
    superior al natural. En el hacer la voluntad del Padre que le ha enviado reside
su fortaleza.

  Fortaleza que en Getsemaní alcanza su
    punto culminante. Todo el ser de Jesús se estremece a la vista de lo que se le
    avecina. El evangelista san Marcos relata unas palabras que pueden parecernos
    desconcertantes: "Mi alma está triste hasta la muerte". Se desahoga en su espíritu.
    Postrado en tierra, dialoga con su Padre, el único que en esos momentos puede
    entenderle. Como Hijo, exclama: "¡Abbá, Padre!, todo te es posible: aparta de
    mí este cáliz; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú" (Mc 14, 34.36). Tan grande llega a ser su sufrimiento, que san
    Lucas apostilla: "Se le apareció un ángel del cielo que le confortaba". Ora y
    sufre hasta entrar en agonía. De su frente brotan unas gruesas gotas de sangre
    que recorren todo su cuerpo. Nadie, ni entonces ni ahora, ha sufrido hasta esos
    extremos. 

  Sufre
    por nuestros pecados. No rechaza el dolor, al contrario, lo asume en plenitud.
    Con su entrega hemos sido salvados, devueltos a la vida. A Jesús le hubiera
    bastado con una palabra, con un simple gesto. Pero quiere apurar hasta el fin
    el cáliz del dolor. Por incitación del pueblo, Pilato libera a Barrabás, un
    delincuente; a Jesús, inocente y sin mancilla, lo condena a muerte. Ha de soportar
    la flagelación, la coronación de espinas, las burlas más grotescas. Todo
    lo acepta sin rechistar. Ni una queja, ni un lamento. Se cumplía la profecía de
    Isaías sobre el Siervo de Yahvéh: "Eran nuestros sufrimientos los que llevaba,
    nuestros dolores los que le pesaban, mientras nosotros le creíamos azotado,
    herido por Dios y humillado… Maltratado, se doblegaba y no abría su boca; como
    cordero llevado al matadero, como oveja muda ante sus esquiladores" (Is 53, 4.7). Su entrega, llena de fortaleza, es bálsamo para
    nuestras heridas; sus sufrimientos, impulso salvífico que nos levanta y
    nos conduce a la vida. 

  Ya en la cruz, a la hora sexta, la
    tierra se queda a oscuras. La creación asiste a un espectáculo infamante.
    Jesús, completamente solo, experimenta en lo más hondo de su ser un misterioso
    abandono. Es entonces cuando lanza aquel grito estremecedor: "Elí, Elí, lemá sabacthaní?, esto es:
    Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mt 27, 46). Era el descenso de su humanidad al abismo
    profundo del sufrimiento. Tan intenso llega a ser, que por un instante parece
    eclipsar su poder divino. Totalmente anonadado, se realizaba en el Gólgota en
    plenitud la kénosis del Verbo, su
    total despojamiento. Es aquí, justamente, donde se nos permite rastrear la raíz
    última de su fortaleza. Gracias a ella, su sacrificio llega hasta la
    abnegación, al holocausto. Una vez que todo lo ha entregado, exclama: "Padre,
    en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc 23,
    46). Palabras de suprema donación, de perfecto sometimiento a la voluntad de su
Padre Dios. ¡Qué ejemplo de fortaleza para nuestras vacilaciones y cobardías!

  Con
    su muerte y resurrección, hemos sido redimidos. "Cristo, Redentor del mundo, es
    Aquel que ha penetrado, de modo único e irrepetible, en el misterio del hombre
    y ha entrado en su 'corazón'… Él, que es imagen de Dios invisible (Col 1, 15), es también el hombre perfecto, que ha devuelto a
    la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el primer pecado. En
    él la naturaleza humana asumida, no absorbida, ha sido elevada también en
  nosotros a dignidad sin igual" (RH, 8; GS 22). 

  Sólo en
    Jesús, por tanto, reside para el cristiano la esperanza de llegar a ser
    fuerte, superando con su gracia sus personales limitaciones. Por supuesto que
    Satanás –y con él, el mundo y la carne– seguirá tentando a quienes se decidan a
    ser fieles al Maestro, como antes lo tentaron a él. Pero el que vive de
    fe nada ha de temer. Porque Cristo, muerto y resucitado, al asumir nuestras
    debilidades convierte nuestras miserias en fortaleza. "Dios ha querido –afirma
    san Francisco de Sales– que tu miseria sea el trono de su misericordia, y tu
    impotencia la sede de todo su poder" (Epist.
    Frag. 10).
    Con la entrega generosa de Cristo se cumplía la predicción profética: "La
    piedra rechazada por los constructores se ha convertido en piedra angular" (Sal 118, 22; Mt 4,
    11), en roca firme sobre la que podrán levantar los hombres el edificio
    de su propia santidad. 


LA DEBILIDAD DE LOS DISCÍPULOS


  Jesús,
    único mediador y salvador, "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al
    conocimiento de la verdad" (1 Tm 2, 4). Ahora
    bien, para que esto se realice es preciso seguir sus pasos. Así lo pide
    expresamente: "Si alguno quiere venir en pos de mí,
    niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame". A los discípulos les cuesta
    entender a la primera estas misteriosas palabras. Pasará mucho tiempo hasta que
    logren entender la pedagogía de la cruz. Impulsivos como eran, sus promesas de
    seguirle hasta la muerte pronto quedan en el olvido. Por esto, acusando su
    fragilidad, se escandalizan y huyen cuando Jesús es prendido en Getsemaní.
    Algunos le siguen, pero en cuanto se enteran de que ha sido condenado a muerte,
    se marchan también. Ninguno está en el Gólgota a la hora del sacrificio
    supremo. Sólo Juan, el discípulo adolescente a quien Jesús amaba. Es evidente
    que poco o nada habían entendido sobre el significado de la cruz. La lección
    de fortaleza que el Maestro les daba, quedaba para ellos oculta, como en la
    penumbra de lo enigmático. Su valentía se esfumaba; su bravuconería dejaba al
    descubierto su prepotencia. 

  Nada de todo esto era extraño al
    Maestro. Había sido él quien los había elegido, y al elegirlos sabía de sobra
    cómo eran: hombres corrientes, llenos de defectos y miserias. No le pillaba de
    sorpresa su reacción miedosa y cobarde a la hora de la verdad. Eran gentes
    corrientes, en las que quizá ningún líder humano se hubiera fijado. Pero
    el Rabbí de Nazaret, sí. Y los había llamado para hacerlos discípulos suyos,
    para convertirlos en instrumentos aptos con el fin de anunciar por el
    mundo entero la buena nueva de salvación.
    No le importaban a Jesús sus carencias y miserias; es más, y ahí está la
    paradoja, quiere apoyarse precisamente en ellas para que se viera con claridad
    que la misión que les encomendaba no era humana sino divina. Antes que superhombres, Jesús quiere a sus discípulos
    fieles, sinceros, humildes. Fijándose en este punto, comenta san Ambrosio: "No
    son los sabios, ni los ricos, ni los nobles, sino los pecadores y los
    publicanos los que él elige para enviarlos, a fin de que no parezca que
    habían sido manejados por la habilidad, redimidos por la riqueza, atraídos por
    el prestigio del poder" (Comentarios
  al Ev. de S. Lucas 5, 64-65). 

  Pescadores
    la mayoría de ellos, pertenecían a una región pobre e inculta, como era la
    Galilea de aquel tiempo. Jesús, al llamarlos, les pide que abandonen lo poco
    que tenían: barcas, redes, familia, su misma tierra. Los quería enteramente
    libres, dóciles y entregados para llevar a cabo su obra redentora. Pero debían
    ser realistas y tener presentes sus flaquezas. Es en este punto donde subyace,
    a nuestro entender, el misterio que tanta admiración ha suscitado a lo largo de
    estos veinte siglos de cristianismo: que unos hombres débiles, pobres e
    ignorantes consiguieran alzarse hasta cotas tan increíbles de fortaleza y audacia,
de generosidad y entrega.

  El Señor los prepara y forma a partir
    de las virtudes humanas que ya poseían. Aunque de poca cultura, eran hombres
    recios y laboriosos, forjados en la dura brega de su oficio de
    pescadores. Mateo parece que gozaba de un cierto nivel social por su profesión
    de recaudador de impuestos. Pero, en general, eran hombres corrientes, aunque
    de corazón grande, extrovertidos, rodeados de amigos. Entre ellos destacan los
    hijos de Zebedeo, Juan y Santiago, conocidos por el sobrenombre de Boarneges, hijos del trueno, por su
    impetuosidad y vehemencia. Otros, como Mateo o Santiago el Menor, parecen más
    reflexivos y ponderados. Aunque distintos por temperamento y carácter,
    todos coinciden en su fidelidad y entrega al Maestro. Sobre esta base
    humana se acabaría asentando la fidelidad a su vocación. No obstante, y
    sobre todo al principio, les costaba mucho calibrar el sacrificio que
    todo esto les supondría. 

  Se
    explica así que ante lo sobrenatural se atemoricen. Confiaban más en sus
    fuerzas que en el poder de Dios. El mismo Simón, a quien Jesús pone de nombre Cefas (roca, piedra), el que después sería cabeza visible del
    nuevo Pueblo de Dios, experimenta con frecuencia su fragilidad. No sólo huye de
    Getsemaní, sino que niega ser discípulo de Jesús ante una de las siervas del
    Pontífice. Y esto por tres veces, la última incluso bajo juramento. Sí,
    había sido testigo con Santiago y Juan de la transfiguración de Jesús en
    el Tabor, había visto con sus propios ojos la pesca milagrosa, la
    multiplicación de los panes y de los peces, las curaciones de ciegos, sordomudos,
    leprosos y paralíticos, además de varias resurrecciones de muertos: la de la
    hija de Jairo, la del hijo de la viuda de Naím, y la más sorprendente de
    todas, la de Lázaro. Sin embargo, a pesar de aquellos signos que mostraban el
    poder del Maestro, se atemoriza y acobarda jurando no conocerle. Una prueba
palpable de su fragilidad.

  Pero Jesús no había elegido a sus
    discípulos por sus talentos o valía personal. Contaba con sus altibajos, con
    aquella extraordinaria facilidad con que pasaban de la euforia más encendida al
    más grande de los desánimos. No obstante, poco a poco la gracia los irá
    transformando, hasta hacerles hombres fuertes en la fe. No olvidemos que Dios
    es capaz de convertir la fragilidad humana en fortaleza divina, como se ha
    podido comprobar innumerables veces a lo largo de los tiempos. Desde el
    principio de la historia de la salvación, Dios ha escogido a hombres cargados
    de flaquezas para convertirlos en instrumentos de su plan redentor. Basta
recordar algunos casos. 

  Abraham, nuestro
    padre en la fe, es llamado por el Señor en su ancianidad, y porque teme morir
    sin dejar descendencia, lo fortalece y le llena de esperanza. Le promete que su
    mujer, Sara, ya anciana y estéril desde su juventud, le dará un hijo, de tal
    modo que con su bendición llegará a ser madre de naciones (Gen 17, 16). Abraham en un principio se sonríe, porque piensa
    que a sus cien años eso es imposible. Pero no para Dios. Así que Sara, tal como
    le ha prometido, le da un hijo, a quien pone por nombre Isaac. Más tarde, y
    desafiando toda lógica humana, el Señor vuelve a poner a prueba su fe. Le
    pide lo que parece incomprensible: que le ofrezca en holocausto a Isaac, justo
    el hijo de la promesa (Gen 22, 1-18).
    Abraham no entiende nada, pero es el Señor quien se lo ordena y obedece. Luego
    entenderá que Dios, al mandárselo, quiere su obediencia, no la muerte de su
    hijo ni la de ningún ser humano. Para Él, la obediencia del hombre vale más que
    todos los sacrificios. 

  Algo
    parecido ocurrirá años más tarde con Jacob. Después de
    casarse con Raquel y salir de la casa de Labán, su suegro, unos mensajeros le
    informan que su hermano Esaú viene contra él acompañado de cuatrocientos
    hombres. Jacob se llena de temor (Gn 32,
    7-8). Tras despedir a los que le acompañaban, se queda junto al vado de un río.
    Allí, solo y sin recursos humanos, hace oración. Tiembla ante la posibilidad de
    que su hermano lo encuentre y lo mate. Es entonces cuando tiene lugar un
    misterioso "combate". En realidad no es un hombre el que le sale al paso, como
    en un principio pensó; es el ángel del Señor quien le dice que pelee. Jacob se
    resiste, nunca lo había hecho. Pero el ángel le insiste. Al final de
    aquella original pelea, el ángel le cambia su nombre por el de Israel. En
    efecto, Jacob había sido fuerte con Dios. Aquel hombre miedoso y acobardado, se
    convierte por obra de la gracia en una persona fuerte y valiente, de la que
    procederán las doce tribus de Israel, origen del pueblo elegido. 

  El caso de Moisés es algo diferente, aunque también en
    él se manifiesta el poder y la fuerza de Dios. Después de matar a un
    egipcio por defender a sus hermanos hebreos, huye lleno de pánico y se refugia
    en Madián. Un día, mientras pastoreaba, tiene una visión muy particular: una
    zarza que ardía sin consumirse. Al acercarse, el Dios de sus padres le habla y
    le encomienda una misión. Nada menos que la de sacar de Egipto al pueblo
    hebreo. A pesar de ser un hombre culto y extraordinariamente fuerte, no puede
    evitar el miedo. Se resiste a enfrentarse con el Faraón, por lo que pone al
    Señor todo tipo de excusas. Entre otras, que es tartamudo (Ex 4, 10-13). Se produce todo un forcejeo. Al final,
    Dios convierte su debilidad en fortaleza. Con la fuerza divina que recibe,
    Moisés saca de Egipto a su pueblo y lo conduce a la tierra prometida. Son
    cuarenta largos años de duro caminar por el desierto hasta llegar a Canaán. En
    ese tiempo será espectador de excepción de las manifestaciones de Dios en favor
    de todos ellos. Como es hombre humilde, aunque no llega a entrar en la tierra
    prometida en la que tanto había soñado, acaba sus días bendiciendo a Dios y
    animando a los suyos a confiar en su providencia. 

  También en David, de cuya estirpe nacería el Mesías, se encuentra un
    ejemplo a la par de debilidad y fortaleza. No obstante sus grandes cualidades
    humanas, su vida está sombreada por una gran infidelidad. Cometió un
    doble pecado: el de adulterio, con Betsabé la mujer de Urías, un oficial
    suyo, y el de inducción a la muerte al dar órdenes para que colocaran a Urías
    en el punto más encarnizado de la batalla en la que muere peleando (2 S 11, 2-17). Dos pecados gravísimos de los que, a pesar de
    todo, Dios se sirve para mostrar su misericordia. Gracias a la intervención del
    profeta Natán, David comprende la magnitud de su ignominia. Lleno de dolor, se
    arrepiente y hace penitencia el resto de sus días. De adúltero y homicida, por
    gracia de Dios se transforma en guía ejemplar de su pueblo. 

  Todos
    ellos, y los que a lo largo de la historia de la salvación les han sucedido,
    son figuras paradigmáticas del poder y fuerza de Dios en favor de sus
    elegidos. A pesar de experimentar de cerca la fragilidad, se sienten lanzados
    por la fuerza de Dios hasta cotas altísimas de santidad. Sus flaquezas no
    serán obstáculo para que el Señor lleve adelante sus planes. Es más, como ya
    hemos dicho, se sirve de esas mismas miserias para que brille en todo su fulgor
    su fortaleza. 

  Son
    ejemplos que estimulan y llenan de esperanza. Cuando el hombre reconoce su nada
    y se abre a la misericordia divina, descubre horizontes insospechados de esperanza.
    De ahí que pueda exclamar con el Salmista: "Yo te amo, Señor, tú eres mi
    fortaleza, mi roca, mi baluarte, mi liberador" (Sal 18, 2-3), "mi suerte está en tu mano" (Sal 16, 5). Para el cristiano, la roca es Cristo. Él ha hecho
    suyas nuestras culpas y miserias, las ha expiado y nos ha dejado expedito el
    camino del cielo. Gracias a la fortaleza que de él recibimos, podemos superar
    los agobios y temores, recuperar la paz y la alegría. Siempre, naturalmente,
    que secundemos con generosidad sus inspiraciones. 

  Así lo hicieron los Apóstoles. Todos,
    salvo Judas, se entregaron del todo, fueron sinceros y reconocieron sus
    miserias. Tras negar a su Maestro por tres veces, Pedro se acuerda de lo que le
    había dicho Jesús, y lleno de dolor rompe a llorar. Débil pero humilde,
    sincero. Su llanto no es de rabia, sino de contrición por sus pecados, de dolor
    de amor hacia su Señor. Justo al contrario de Judas, que por soberbia rechaza
    la gracia y cegado por su orgullo traiciona a su Maestro por treinta míseras
    monedas. Consciente de su mala acción, no rectifica; lleno de rabia
    arroja aquel dinero en el templo –era precio de sangre inocente– y desesperado
    acaba quitándose la vida. 

  Debilidad en
    ambos discípulos, prepotencia en uno y otro. Sin embargo, Pedro por ser humilde
    se arrepiente, mientras que Judas, arrastrado por su orgullo, cae en la
    desesperanza. Entre estas dos actitudes discurre la historia de la Iglesia, la
    de la entera humanidad, la de cada uno de nosotros. Es el juego entre la
    debilidad humana y la fortaleza divina, entre el pecado y la gracia. 

  
TRANSFORMADOS POR EL ESPÍRITU


  Después
    de la Ascensión, los discípulos se quedan en Jerusalén tal como el Maestro les
    había indicado. Probablemente se reunirían en el cenáculo, intensificando
    su oración junto con María, la Madre de Jesús. De Ella aprenden a templar su
    espíritu, a ser dóciles a la gracia, a identificarse con la voluntad de
    Dios Padre. Allí, reunidos en oración, los encuentra el Espíritu Santo el día
    de Pentecostés, una de las tres fiestas grandes del pueblo judío. Es
    Lucas quien lo relata: "Y sucedió que, de repente, sobrevino del cielo un
    ruido como de viento huracanado, que invadió toda la casa en la que estaban.
    Se les aparecieron lenguas como de fuego, que se distribuían y se posaban sobre
    cada uno de ellos. Y todos se llenaron del Espíritu Santo, y comenzaron a
  hablar en otras lenguas, según el Espíritu Santo les impulsaba a expresarse" (Hch 2, 2-4). 

  Era el Espíritu profetizado por
    Isaías, que posándose sobre cada uno de los Apóstoles los llenó de "espíritu de
    sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y de fortaleza, de espíritu
    de conocimiento y de temor de Dios" (Is 11,
    2). Ese día se convierten de hombres temerosos y cobardes, en hombres fuertes
    y audaces. En adelante ya no tendrán miedo de dar la cara por su Maestro. De
    otra parte, el Paráclito prometido por Jesús los transformaba no para que se
    dirigieran a un pueblo o nación determinados, sino al mundo entero, fin
    último de su plan salvador. La Iglesia surgía así desde el principio, por la
    voluntad y fuerza del Espíritu, abierta a todos los pueblos, y por lo tanto
    universal, católica. Lo observa el mismo san Lucas al hablar de los testigos de
    tan singular acontecimiento. 

  "Había
    por entonces en Jerusalén judíos piadosos venidos de todas las naciones que hay
    bajo el cielo. Al producirse aquel ruido, se reunió la multitud y quedó
    perpleja porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. Asombrados y
    admirados, decían: ¿No son galileos todos los que hablan? Entonces, ¿cómo es
    que les oímos cada uno en nuestra propia lengua nativa? Partos, medos,
    elamitas, y los que habitan en Mesopotamia, Judea y Capadocia, el Ponto y el
    Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y las regiones de Libia, próxima a
    Cirene, y los forasteros romanos, así como judíos y prosélitos, cretenses y
    árabes, los oímos hablar en nuestras lenguas las grandezas de Dios" (vv. 5-11). 

  La transformación operada por el
    Espíritu en aquellos hombres era sin duda sorprendente. Podría pensarse que ya
    antes, cuando Jesús los llamó, habían respondido dejándolo todo: barcas y
    redes, casas y familias, posibilidades de fortuna, de prestigio o de poder.
    Con ser mucho, no lo era todo. El Señor les pedía más. No sólo que renunciaran
    a riquezas materiales, afectos nobles, posibilidades de futuro... Debían
    entregar también la cabeza y el corazón, los sentidos y las potencias, en definitiva,
    lo más noble de ellos mismos. 

  Aún
    no lo habían entendido. Sí, eran buenos judíos, y seguramente tendrían
    conocimientos precisos sobre las enseñanzas del Decálogo, sobre la fidelidad
    a la Ley y la obligación de dar culto al Dios único y verdadero; incluso
    esperarían con ilusión la llegada del Reino que instauraría el Mesías. Más
    aún, después de oír al Maestro, captarían buena parte de las enseñanzas
    derivadas del Sermón de la Montaña. Sin embargo, todo ello bajo un prisma
    humano no exento de connotaciones nacionalistas. De ahí que les costara tanto
    entender las lecciones de su Maestro. Muy cuesta arriba se les hacía digerir el
    torrente de nuevas ideas que Jesús les iba comunicando. Habrán de esperar la
    llegada del Paráclito, que "os enseñará todo y os recordará todas las cosas que
    os he dicho" (Jn 26). 

  En
    efecto, el día de Pentecostés el Espíritu de Verdad los llena de sus dones y
    abre sus mentes para que entiendan a fondo el mensaje que han de transmitir,
    dándoles fuerza para resolver sus muchas dudas y dificultades. Entre los
    dones que reciben, aparece de modo especial el de fortaleza, tal como lo había
    prometido el Maestro. "Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que descenderá
    sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y
    hasta los confines de la tierra" (Hch 1,
    8). Ahora se cumplía con toda profusión. Con la fuerza de lo alto serán capaces
    de superar sus miedos y cobardías; a partir de entonces nada ni nadie les hará
    vacilar en su fidelidad al Maestro. De un extremo a otro difundirán con
    inquebrantable valor la "buena nueva", el mensaje salvador que debían comunicar.
    El Espíritu Santo transformaba, a la vista de todos, su indecisión en
    valentía, su temor en audacia. 

  Una audacia que pronto se pondrá a
    prueba. Tras la masiva conversión en Pentecostés –en un solo día se bautizan
    cerca de tres mil–, comienzan las dificultades para aquella naciente
    Iglesia. La primera tiene lugar con ocasión de la curación del cojo de
    nacimiento. El pueblo congregado ante la Puerta Hermosa del Templo contempla
    estupefacto el milagro. De este prodigioso suceso se sirven las autoridades judías
    para mandar encarcelar a los discípulos y obligarles a guardar silencio. Pero
    ellos, sostenidos por el Espíritu, no se amilanan; al contrario, llenos de
    fortaleza resisten con valentía. Se sabían llamados a ser luz de Cristo, y callar hubiera sido una cobardía.
    Por supuesto que les hubiera resultado más cómodo huir, disimular, pero eso
    hubiera sido impropio de un cristiano. Por esto Pedro y Juan, en nombre de los
    Doce, toman la palabra y responden con firmeza a los miembros del Sanedrín:
    "Juzgad vosotros si es justo delante de Dios obedeceros a vosotros más que a
    Dios. Pues nosotros no podemos dejar de anunciar lo que hemos visto y oído" (Hch 4, 19-20). Tan firme era la convicción con la que
    hablaban, que aquellos hombres, despiadados e intransigentes, no saben qué
    replicar. Y tras reconvenirles y amenazarles, al fin los dejan marchar. 

  Nótese
    que quienes se atreven a responder de esta manera al Sanedrín son los mismos
    que días atrás habían huido de Getsemaní, los que por miedo se habían escondido
    y no salen de su escondite hasta la resurrección del Señor. Tal audacia y
    valentía no les venía de un pronto o de una simple reacción instintiva de
    supervivencia. Era la fuerza del Espíritu que actuaba en ellos. Al comentar
    poco después a los demás discípulos lo que les había sucedido, todos convienen
    en reconocer que era el Espíritu del Señor el que actuaba a través de ellos. De
    ahí que al unísono eleven su voz diciendo: 

  "Señor, tu hiciste el cielo y la
    tierra, el mar y cuanto hay en ellos (Ex 20,11);
    tú eres el que dijiste por el Espíritu Santo, por boca de nuestro padre David,
    tu siervo: '¿Por qué se han amotinado las gentes y los pueblos proyectan planes
    vanos? Se levantan los reyes de la tierra, los príncipes conspiran a una contra
    el Señor y contra su Ungido (Sal 2,
    1-2)" (Hch 4, 24-26). 
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